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RESUMEN 

Se realizó una serie de muestreos para conocer la disponibi­

lidad de crías de lisa y las características físicas y químicas 

en la Bahía de Yavaros, Laguna de Moroncarit y estero de Etchoro­

po, en la Costa Sur de Sonora, México. 

Se co~probó la presencia de arlas y juveniles de dos especies 

de .lisa, MugLL cephaLua y MugLL cu~ema, las cuales se distribu~ 

yen en abundancia por los sistemas de estudio, donde permanecen 

alrededor de dos años hasta alcanzar la madurez sexual, emigrando 

entonces hacia el mar1 se presentan los cálculos de las ecuacio-

nes de crecimiento para ambas especies así como las frecuencias 

de tallas encontradas. En base a los exámenes de los peces se ha 

ce un estudio de sus hábitos alimenticios, madurez sexual y para­

sitosis, haciéndose finalmente un análisis de sus relaciones con 

los demás peces que forman la comunidad. 

Se presentan los resultados obtenidos del registro mensual 

de la salinidad, temperatura, oxígeno disuelto, pH, transparencia 

y profundidad, hac(~ndose un análisis de su comportamiento en las 

diferentes estaciones y su efecto sobre los organismos. 

En base a los resultados se concluye que es posible estable­

cer piscifactorías en la región utilizando las existenclas silvc~ 



-tres de cr~as de lisa, considerándose que los parámetros ambient~ 

les y ia fisiografía de los esteros son favorables para ello. 



X. XBTRODUCCXOB 

El cultivo de peces es una actividad bastante antigua, exis­

tiendo registros de que ya se practicaba en China por el año 1122 

A.c., atribuyéndose a Wen Fang los primeros ~rabajos de cría en 

estanques, de los cuales se derivan muchas de las técnicas actua-

les. Esta piscicultura primitiva estaba enfocada a peces orname~ 

tales y no fue hasta varios siglos después que se orienta hacia 

carpas para consumo humano, como lo señala Fan Li en su libro 

"Clásicos de Piscicultura" publicado en el año 460 A.C., en el 

que se describen varios trabajos experimentales realizados con 

·tal fin. 

·Aun cuando los registros más antiguos se encuentran en China, 

esta actividad se realizaba comunmente en otros lugares, como lo 

demuestran los bajorrelieves egipcios, teniéndose conocimiento 

también de que los romanos cultivaban peces de aguas salobres uti 

lizando técnicas aprendidas a los etruscos (Bardach et~·· 1972; 

Huet, 1973). 

A partir de estos trabajos, la piscicultura de aguas dulces 

ha evolucionado notablemente, creándose los métodos para hacer de 

ésta una biotecnia altamente productiva en sistemas extensivos e 

intensivos; por otra parte, -los cultivos en aguas salobres y ma-

rinas se han desarrollado mas lentame~te debido a las dificult~des 
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para lograr la reproducción de animales de estos medios en cauti­

verio, con el fin de garantizar el suministro de crías para opti­

mizar el.cultivo, como es el caso del esmedregal (Se~~o¿a. spp.) 

en Jar..ón, así como la lisa (MugLl spp) y sabalote (Clta.no-6 eha.no.6) 

en Indochina y otras partes del mundo. 

Actualmente el cultivo de lisa permanece condicionado a la 

abundancia de crías silvestres, mismas que son capturadas para su 

confinamiento en estanques. Esta actividad se practica ampliame~ 

te en las aguas salobres o dulces de China, Hawaii, Hong Kong, 

India, Taiwan, Israel e Italia principalmente, donde son efectua­

dos tanto en cultivos monoespecíficos como.policultivos, mezclán­

dose esta especie .c.on las grandes . .carpas en Ch.in.a e India, con sa 

balote en Hawaii e Indochina, así como con tilapia y/o carpa co­

mún en Israel (Pillay, 1972; Schmittou, 1973¡ Chaudhuri y 

Tripathi, 1976). Esta modalidad permite utilizar al máximo los 

niveles tróficos del estanque, incre~entándose en gran medida su 

productividad. 

Debido a la demanda de crías cada vez mayor, se han venido 

efectuando trabajos en condiciones controladas a fin de obtener 

el desove artificial, destacándose las investigaciones realizadas 

en Taiwan (Liao, 1975¡ Chaudhuri y Tripathi¡ 1976) e Israel 

(Y'ashouv, 1969) principalmente. 

En c6ndicioncs naturales, las l~sas emigran de las aguas sa-
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-lobres donde se desarrollan hasta alcanzar la madurez sexual, sa­

liendo al océano para desovar, regresando las crías a 1os esteros 

cerrándose el cic1o. Durante esta migración, los alevines están 

sometidos a una intensa depredaci6n por peces y aves, de tal for­

ma que la cantidad disponible para usos acuaculturales es varia­

ble. 

El primer desove artificial fue obtenido en Italia en 1930 

siguiendo las técnicas utilizadas con la trucha; después de este 

logro se siguieron realizando trabajos en diversos países hastá 

llegar a un alto grado de complejidad técnica, pero sin obtenerse 

resultados satisfactorios. 

En general en todos los países que se han venido mencionando, 

se han desarrollado técnicas las cuales básicamente son las mis­

mas, variando únicamente el grado de sofisticación en el equipo y 

medios de cultivo empleados (Yashouv, 1969; Kuo y Nash, 1975; 

Liao,- 1975; Chaudhuri y Tripathi, 1976.; Nash y Shehadeh, 1980). 

Como un ejemplo se podrían tomar los trabajos realizados en 

Taiwan, ya que desde 1963 se vienen siguiendo experimentos siste­

máticos para ·lograr el dominio del cultivo en todas sus fases. 

En este lugar se obtuvo el primer desove e incubación exitosa en 

el ciclo 1968~69 con una supervivencia de dos crías. Los repro­

ductores fueron capturados durante la época de desove, cuando es-

taban maduros. Es importante mencionar que en Israel se han obt~ 
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En el caso de Taiwan, los peces fueron inducidos al desove 

mediante inyecciones fraccionadas de extractos de hip6fisis de li 

sa, sinahorina y otras gonadotropinas, así como vitamina E. Es­

tos elementos se siguen utilizando variando su dosificaci6n o ca~ 

biando de donadores de hipófisis. El mayor logro fue la obten­

ción de 21,688 crías en la temporada 1972-73, 

Una vez dominada la técnica de inducci6n se han probad~ dif~ 

rentes sistemas de incubación, _tanto de agua corriente como de c~ 

clo cerrado~ en ios que se controla estrictamente la salinidad, 

temperatura e iluminaci6n. En Taiwan se han obtenido hasta un 

90% de supervivencia en huevo, con temperaturas de 20-24ºC y salí 

nidades de 20-33% •. 

No obstante el haberse logrado obtener altas densidades de 

alevinos, durante los primeros días se registra una mortalidad s~ 

rnamente elevada, la cual puede llegar comúnmente al 100% alrede-

dor del día 15 después de la eclosión. Este problema es debido a 

la dificultad que implica la alimentaci6n de las crías, ya que v~ 

ria el tipo de alimento consumido según la edad. Los productos 

que han dado mejores resultados son huevos y trocóforas de. osti6~ 

rotíferos, aopépodos, nauplios de artemia, y finalmente combina-

ciones y mezclas artificiales¡ esta diversidad de alimentos im-
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-plica el hacer cu1tivos "puros" de los diferentes microorganismos 

a nivel masivo. Es este el punto en e1 que se han encontrad6 los 

obstáculos más difíciles para el desarrollo del cultivo intensivo, 

ya que no están bien conocidos 1os requerimientos alimenticios 

del animal en cada etapa de su crecimiento, lo que dificulta pro-

porcionalmente el a1imento adecuado. En Israel se han tenido mejo-

res resultados con 1isa dorada (Mugi¿ duo~a4um) colectada en los es 

teros y alimentada con carne de pescado y larvas de quironómidos; 

por otra parte, en Hawaii se ha experimentado con tiras de plástico 

flotantes a fin de incrementar 1a disponibilidad de perifiton. 

La supervivencia de crías hasta juveniles ha sido variable, 

pero se notan progre-B"'C7S ·al respect'o conforme se ha mej-orado :la 

tecnología, de tal manera que actualmente en Taiwan se obtienen 

anualmente de 25,000 a 50,000 crías por año, variando la supervi­

vencia en los diferentes países hasta un maximo de 33.5% en Hawaii 

(Nash y Shehadeh, 1980). 

En nuestro país se ha tratado de establecer el cultivo de li 

sa en diferentes áreas utilizando para ello las existencias sil­

vestres de crías, lo cual ha denotado la necesidad de efectuar es 

tudios previos de disponibilidad de crías y la caracterización 

del h&bitat, puntos que se pretenden cumplir mediante este t;aba­

jo para la costa. sur del Estado de Sonora, México, incluyéndose 

en la zona de estudio la bahía de Yavaros, la Laguna de Morocarit 

y el Estero de Etchorop. 
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De acuerdo con los resultados obtenidos, en estos lugares se 

encuentra una amplia disponibilidad de crías de lisa en diversos 

estados de desarrollo, distribuyéndose en todos los sistemas est~ 

diados donde estan sujetas a factores ambientales fluctuantes, e~ 

tre los que destaca la salinidad con variaciones de 11 a 45% 0 se-

gGn el lugar y la época, habiéndose registrado valores de 80% 0 

sin que limitaran la existencia de la lisa, lo cual también se 

apreció para la .temperatura que vari6 de 15 a 32°C. En términos 

generales se considera al medio ambiente físico como favorable p~ 

ra el cultivo de la .lisa, proponiéndose la localidad m&s adecuada 

para ello. 

. ' . 

Como par.te importante. del estudio se hace un análisis .de la 

población de lisa en los sistemas lagunares, habiéndose detectado 

la presencia de dos especies simpátricas, Mugll cephalu6 L., y M. 

cu~ema c .. y v., las cuales permanecen durante dos afios en los es-

teros hasta alcanzar la madurez sexual. Para cada una se presen-

ta su relaci6n peso-lbngitud y ecuación de crecimiento, así como 

los resultados del estudio de sus hábitos alimentarios, parasito-

sis, relaciones e~ológicas y observaciones sobre su comportamien-

to migratorio destacando la época de arribazón de las crías.a los 

esteros. 
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:u: . OBJETIVOS 

Este trabajo tierie como objetivo primordial determinar la 

factibilidad de establecer semicultivos de lisa en la costa Sur 

de Sonora, pretendiéndose durante el desarrollo del estudio: 

a) Evaluar la disponibilidad de crías o juveniles en el área. 

b) Conocer los cambios espacio-temporales de los factores am­

bientales. 

c) Analizar la ·biología de 1a especie. 

d) Identificar y recomendar las áreas más adecuadas para desa­

rrollar el semicultivo. 

III. MATERIAL Y KETODOS 

Fueron establecidas on6e estacione~ de muestreo en el siste­

ma Yavaros-Moroncarit y una más en el Estero de Etchoropo en la 

estructura de control de niveles Santa Bárbara, próxima a la de-

sembocadura Sur de dicho estero. La ubicación de las estaciones 

se muestra en la Fig. 1. Estas estaciones se establecieron tra-

tando de cubrir la mayor parte de la zona de estudio y los diver­

sos ambientes presentes, desde las áreas eminentemente marinas en 

la desembocadura y sus proximidades (estaciones 1 y~) hasta aqu~ 
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-las más aisladas y con tendencias hiperhalinas (est. 2, 3, 5, 6 

y 7) o con gran influencia de agua dulce (est. 9, 10, 11 y 12). 

Fueron efectuados 23 muestreos durante 1976, en ~ada uno de 

los cuales se evaluaron los parámetros ambienta1es del agua como 

sigue: 

El oxígeno.disuelto se midió según el método de Winker modi 

ficado (Laevastu, 1971.¡ Kaill y Frey, 1973). 

La temperatura se registró 10 cm. abajo de la superficie 

con un termómetro Taylor de -10 a + SOºC. 

El pH se midió ~n hi~u mediante un potenciómetro portátil 

Cor.ning. 

La salinidad fue registrada utilizando un refractómetro óp·t!_ 

co American Optical. 

La transparencia se obtuvo mediante. el uso del d~sco de 

Secchi. 

La profundidad se midió por sondaje. 

Para el muestreo biológico se utilizó una atarraya normal de 

1,100 mallas, efectuándose cinco lances en cada estación. 'Los p~ 

ces obtenidos fueron llevados al laboratorio para su identifica-­

ción, para lo cual se fijaron en formol al 1oi. 
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En su totalidad, las lisas fueron separadas por especie, pe-

sadas y medidas. Con el fin de analizar su condición, grado de 

madurez sexual, hábitos alimenticios, así como parasitosis, un t~ 

tal de 100 lisas tomadas al azar fueron diseccionadas, registrán-

dose los parásitos localizados, tipo de alimento consumido, etc. 

Globalmente se hicieron diversas observaciones a fin de obtener 

una panorámica general de la biología de las lisas, incluyéndo su 

comportamiento migratorio así como sus relacion~s con l~s otras 

especies que forman la comunidad íctica en estos sistemas. 

Para ubicar los lugares adecuados para la instalación de en-

cierres o estanques, 
;¡ 

se realizó una prospección de los esteros 

que forman-el complejo Yav~ros-Moroncarit y Estero Etchoropo, co~ 

siderándose para la selección la presencia de crías de lisa en 

las proximidades, tipo de terreno, posibilidades de aislamiento 

de brazos de los esteros, vías de comunicación, así como las ca-

racterísticas del agua según l.os resu·ltados de l.os análisis. 

XV. RESULTADOS 

Como parte importante para el conocimiento del medio en el 

que habita la lisa, fueron analizados sitemáticamente'los paráme-

tros físicos y químicos del agua, llevándose un registro periódi-· 

co de ellos, anotándose los resultados más adelante. 
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La información obtenida sobre las especies de lisa se ha cen 

trado en la biología y ecología de los peces, determin&ndose las 

especies presqntes en el área, su comportamiento migratorio, el 

análisis de crecimiento y edad de los individuos, observaciones 

sobre la maduración gonádica, alimentación, parasitosis y an&li­

sis de la comunidad de peces del sistema estudiado. 

Para la obtención de estos resultados se realizaron dos mue~ 

treos por mes (en diciembre se hizo un solo muestreo) en cada 

un~ de las estaciones ubicadas en el área de estudio, diez en la 

Bahí,a ,de Yavaros, una en la Laguna de Moroncarit y .una más en el 

Estero de Et cho ropo (Fig. 1) • 

XV .1. DESCRXPcios DEL AREA DE .ESTUDIO 

De acuerdo con los conceptos de Emery e_!: a.].., (1957), 

Phl.eger (1969), Postma (1969), Lankfo-rd (1976) y Rodríguez del.a 

Cruz (1977), la Bahía d~ Yavaros se puede considerar fisiográfic~ 

mente como una típica laguna costera de tipo hiperhalino, esto es, 

que por su posición en una zona árida con escasos escurrimientos 

las salinidades son tan altas o mayores que en el. océano. Esta 

clasificación e• desde luego artificial ya que se pueden encon­

trar para un mismo punto diferentes salinidades con respecto al. 

tiempo. 
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La Bahía se encuentra situada en el Golfo de California en 

la costa Sur de Sonora, extendiéndose aproximadamente entre los 

26º40' y 26Q45' de Latitud Norte, 119º50' y 119°25' de Longitud 

Oeste (Ayala-Castañares et al., 1980), formando parte del delta 

del Río Mayo, al igual que la Laguna de Moroncarit y el Estero de 

Etchoropo con los que se encuentra ligada. Esta bahí• es de for-

ma irregular, de cuatro a ocho km de ancho y longitud de alrede­

dor de 12 km, presentando una boca de aproximadamente un km de an 

cho. 

La Laguna de Moroncarit se localiza al NW de la Bahía de Ya­

varos a la que se conecta ROr medio de un canal. Su extensi6n es 

-menor a la de la de la bahía y muy somera, con profundidad media 

d~ O. 50 m (Ayala-castañares ~t '!).., 1980), localiz&.ndose dos dre­

nes agrícolas que descargan agua dulce y sedimentos a la laguna. 

El Estero de Etchoropo forma parte de lo que fue la laguna 

del mismo_ nombre, constituido actualmente por una serie de cana­

les y ramificaciones naturales y un canal principal artificial, 

los cuales permiten la inundación de la llanura salitrosa de la 

antigua laguna formando marismas. Este estero recibía aguas del 

Río Mayo ahora retenido por una presa, por lo que el aporte de 

aguas dulces se limita a descargas extraordinarias de la presa y 

más frecuentemente al suministro de tres drenes agrícolas que in­

troducen ~l mismo tiempo sólidos en suspensión que aceleran el 
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relleno sedimentario del estero, formándose las llanuras de inun-

daci6n características en la regi6n. El estero desemboca al nor-

te en la estructura de control de niveles O + 160 y al sur en la 

estructura Santa Bárbara. En la Fig. se presenta la distribu-

ci6n de los sistemas estudiados. 

Es la Bahía de Yavaros la que recibe un mayor aporte de agua 

dulce, proveniente de cuatro drenes agrícolas y tres escurrimien-

tos naturales de mediana importancia durante las lluvias. El vo-

lumen del agua proveniente de los drenes depende de la intensidad 

de los riegos, trayendo consigo sedimentos y productos químicos 

derivados del lavado de las tierras. 

Seg6n Phleger y Ayala-Castafiares (1972), el clima de la re­

gión es árido con lluvias de 300-400 mm/afio ~on dominancia. en ve-

rano. La temperatura ambiental alcanza un promedio mensual de 

30°C, con una mínima promedio en invierno de 15°C; es importante 

agregar que la temperatura máxima en verano suele llegar a SOºC. 

La tasa de evaporaci6n es aproximadamente 10 veces la precipita­

ción anual, lo cual influye necesariamente sobre la salinidad y 

temperatura del agua. Debido a esta influencia ambiental la tem-

peratura superficial baja hasta 12ºC en diciembre y enero, con m~ 

ximas entre 27ºy 31°C en agosto (Rodríguez de la Cruz, 1977). 

Los vientos dominantes en verano son del sureste y en invie!:. 

no d•l noroeste (Ayala-Castafiares et al., 1980), agr•gando 
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Rodríguez de la Cruz (1977) que la circulación superficial de las 

aguas se debe a estos vientos, mismos que soplan en primavera e 

invierno con velocidades promedio de 5 m/seg causando una corrie~ 

te hacia el. sur, mientras que en el verano y otofio presen~an una 

velocidad promedio de 3 m/seg, lo que induce una corriente hacia 

el mar de Cortez. La circulación también está influida por las 

mareas y los flujos de agua dulce de los drenes agrícolas, siendo 

el gasto en este caso irregular. Las mareas son diurnas y el ni-

vel medio del mar tiene una variación anual de 17 cm (Rodríguez 

de la Cruz, Q.P. c;..iJ:·) • 

Con respecto a la profundidad, se determinó un valor prome­

-dio de 2.2 m para Yavaros, coincidiendo con el ~eportado por 

Ayala-castafiares ~ ill· (1980)¡ sin embargo, las profundidades 

entre las distintas estaciones fueron muy variables, registrándo­

se la máxima en la boca de la bahía (estación 1), con un valor 

promedio de 5.8 m, mientras que el valor mínimo fue de 1.1 m en 

las estaciones 6 y 11, ubicada la prime~a en el punto conocido c~ 

mo "fondo del lepo" donde desembocan los drenes "Yavaros" y "L" 

que aportan material terrígeno que contrib~ye a disminuir la pro­

fundidad¡ l~ estación 11 se localiza en la boca de la Laguna de 

Moroncarit la cual es bastante somera, mencionando Ayala-Castaña­

res U Ü• (1980) una profundidad media de 0.30 m con máxima de 

O.SO m para esta laguna, misma que recibe material de sedimenta­

ción por medio de los drenes "Huatabampito" y "O". 
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En la estaci6n Santa Bárbara se registr6 una profundidad pr~ 

medio de 0.80 m, debiéndose señalar que la estación se ubicó en 

el canal artificial .excavado para permitir el flujo de agua de 

mar al estero, por lo que este dato no representa la profundidad 

real del estero de Etchoropo, el cual se encuentra en un avanzado 

proceso de relleno sediment~rio. Ayala-Castañares ~ ilJ.. (1980) 

reportan para éste sistema una profundidad media de O. 10 m y máxi­

ma de 0.25 m, pero en las mediciones realizadas para· este trabajo 

se encontraron profundidades superiores a los 0.5 rn en la misma 

regió~ de Santa Bá~bara. 

:IV. 2 •. • ,AJIALJ:S::IS DE LOS PARAJIETROS AJIBJ:ERTALES 

En cada estación se registraron temperatura de superficie, 

salinidad, oxígeno disuelto, pH, transparencia y profundidad en 

el punto de muestreo; los resultados se encuentran resumidos en 

la Tabla 1 donde se anotan los valores mínimos, máximos y prome­

dio ~nual por estación. 

c~n base en el promedio anual, se elaboraron para la Bah~a 

de Yavaros las gráficas de temperatura, salinidad, oxígeno di-sl1e!_ 

to y pH, donde se presenta la amplitud de la variación del parám~ 

tro para el mes, la media y el error estándar; en la Tabla 2 se 

incluyen los datos respectivos, anexándose las gráficas 2-5 de 

los parámetros mencionados. 
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Para la estación Santa Barbara en el Estero de Etchoropo los 

datos se incluyen en la Tabla 3, con los que se elaboró la Fig. 6 

donde se presenta el comportamiento anual de la salinidad, tempe-

ratura,pll y oxígeno disuelto¡ 

anual para la estación. 

en la Tabla 1 se anota el promedio 

Como se observa en los resultados.de éste,estudio, en ia Ba­

hía de Yavaros los par&metros fí~icos y químicos presentan fluc­

tuaciones durante el año, lo cual es característico en la temper~ 

tura que varió íntimamente ligada a la ambiental, habiéndose re­

gistrado 1a temperatura mínima del agua de 15~C en enero y dicie~ 

bre, y 1a máxima de 32°C en julio y agosto. Debido a que no se 

hicieron muestreos de 24 hs, no se conoce el comportamiento de un 

ciclo completo. Phleger y Ayala-castafiares (1972) sostienen que 

.la temperatura superficial en el Golfo de California varía de 1rc 

en febrero a 30°C en agosto, mientras que en el interior de la 

bah!a reg~straron temperaturas mínimas de 13ºC en enero sin espe­

·Cificar la máxima, pero haciendo notar fluctuaciones de hasta 8°C 

y la presencia de temperaturas extremas con grandes variaciones, 

lo cual es lógico si se considera la escasa profundidad de estos 

sistemas, 1o que permite un calentamiento o enfriarnient6 acelera­

do. Al respecto, Rodríguez de la Cruz (1977) reporta temperatu­

ras que van desde 12ºC en diciembre y enero, 14º a 20°C en febre­

ro, hasta 27° y 31ºC en agosto. 



En Yavaros se observó un incremento regular de la temperatu­

ra de enero a agosto, seguido de una marcada tendencia a la dismi 

nución de septiembre a diciembre, encontrándose fluctuaciones pa­

ra un período de hasta 7°C, un grado menos. que la amplitud repor­

tada por Phleger y Ayala-Castañares (1972); la variación mínima 

detectada fue de 2ºC. En la Fig. 2 se puede apreciar este compo~ 

tamiento donde se observa que la temperatura mínimá promedio fue 

de 17. 63ºC registrada en diciembre y la máxima ta.mbién promedio 

fue de 30.77ºC en agosto, cayendo en cuatro meses a ·1a mí~ima 

anual. El error estandar varió entre 1.5 y S.5ºC con respecto~ 

la media. 

,t,os r-esuJ:tados correspondi€ntes a -1a ·-esta'Ci~n 12 ··(Santa Bar­
bara) se presentan en la Fig. 6, habiéndose tratado por separado 

a la Bahía de Yavaros con el .objeto de obtener información porme­

norizada del Estero de Etchoropo, lo cual no fue posible por su 

característica de marisma que dificultó los muestreos, limitándo­

se la prospecciSn a J:a estación Gnica señalada, la cual se situó 

aproximadamente a 100 m de la desembocadura con el mar. En el C!!_ 

so de la temperatura se observa también un incremento gradual ha~ 

ta el mes de julio, a partir del cual empieza a bajar lentamente 

hasta el mes de septiembre donde se presenta una baja brusca de 

28ºa 24ºC en octubre para reto~nar a su nivel original de 28°C, 

fenómeno atribuido a un incremento en la entrada de agua dulce al 

sistema afectando también clar~mente a la salinidad; se considera 
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que en esta época la cantidad de agua proveniente de los drenes 

agrícolas fue mayor, lo que ocasionó un rompimiento en el estanc~ 

miento del agua y por lo tanto ~u enfriamiento. La temperatura 

mínima registrada en·esta estación fue de 19ºC en enero y diciem­

bre y la m&xima de 31ºC en junio y julio, con una media anual de 

25°C. Se esperaba un comportamiento diferente con temperaturas 

más bajas y elevadas que en las dem&s estaciones debido a lo som~ 

ro de las aguas, atribuyéndose los niveles registrados a que la 

estación se 1ocaliz6 en el canal principal del estero, no repre­

sentando su temperatura la real para el &rea inundada, Diendo ne­

cesario ubi~ar varias estaciones m&s a fin de conocer el comport~ 

miento del •isterna en su totalidad. 

La salinidad media. anual para toda la bahía ~ue de 37.15%., 

variando considerablemente entre las diferentes estaciones de 

muestreo, registrándose la mínima promedio en la estación 11 con 

29.3%~ y la máxima también promedio en la estación 6 con 40% 0 • 

La salinidad media anual en la estación.uno ubicada en la boca de 

la bahía fue de 37.8% 0 • La baja salinidad medida en la estación 

11 que se ubica en la Laguna de Moroncarit se atribuye a la in­

fluencia del agua dulce procedente del dren "O", lo cual se com­

prueba observando que en la estación 10 la salinidad media anual 

fue de 32.9% 0 y en la 9 de 35.60% 0 , indic&ndonos que conforme nos 

alejamos de la laguna con rumbo a la bahía aumenta la salinidad 

deb~do a uni mayor influencia marina. 
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En la estación 12 en el Estero de Etchoropo, la salinidad mf 

nima detectada fue de 11% 0 en el mes de febrero y la mixima de 

BO%o en junio, siendo esta concentración inducida por un dique 

que impidió el intercambio de agua hacia el mar. 

La salinidad media anual fue de 30.9% y si se eliminan los 

valores elevados obtenidos durante el período anormal, se tiene 

una media anual de 26.6%, siendo en ambos casos la concentración 

menor a la registrada en Yavaros. Por lo somero del sistema po-

dria esperarse una salinidad más elevada, pero nuevamente el agua 

dulce aportada por los drenes mantiene los niveles por abajo de 

la concentración media del mar. 

Como se puede observar en la Fig .. 4, en la Eahia de Y~varos 

la concentración de oxígeno disuelto representa una amplia varia­

ción, registrindose fluctuaciones desde 2.24 ppm hasta 5.5 ppm en 

.un solo mes; la concentración media anual fue de 5.27 ppm varia~ 

do para cada estación hasta un minimo de 3.99 ppm, valor superior 

al límite fijado por Emery ~ i!J.· (1957) como concentración ade­

cuada para la respiración de los organismos marinos, la cual des­

de luego es variable para los diferentes grupos pero señalando co 

mo crítica la concentración de 1.43 ppm. 

En el Estero de Etchoropo éste parámetro presenta amplias 

fluctuaciones sin observarse un comportamiento estable, como se 

puede notar en la Fig. 6, lo cual' es atribuido a las caractcríst! 



'.19 

-cas especiales del lugar, con su escasa profundidad y área inunda 

da fácilmente influenciable por el medio ambiente. La concentra-

ción mínima registrada es superior al valor crítico mencionado 

por Emery ~ !!..!· (1957) y los valores de 7.3 y 6.7 ppm resultan 

mayores al punto de saturación para la salinidad y temperatura 

presentes (UNESCO, 1973). 

El pH en Yavaros se considera ligeramente básico, ya que el 

valor mínimo registrado fue de 7.0 en octubre y el máximo de 8.5 

en julio, fluctuando los valores promedio entre 7.64 y 8.03, como 

se observa en la Fig. 5. 

fue de 7.9. 

El valor promedio anual para la bahía 

En la estaci6n Santa Bárbara se observa la misma tendencia, 

siendo sus valores mínimos y máximos anuales de 7.4 y ~.1· respec­

tivamente, con un promedio de 7.6, y se puede considerar en térm~ 

nos generales que los resultados obtenidos son los normales para 

el ecosistema marino. 

La transparencia es cambiante para las diferentes estaciones, 

variando desde 189.4 cm en la boca de la bahía y 188.5 cm en el 

centro de la misma (estación 4), hasta un mínimo de 35.3 cm en la 

estación 11, correspondiendo estos valores a la media anual. 

La turbiedad en el ~stero de Etchoropo permiti6 que la tran~ 

parencia del agua fuera de 36.2 cm como promedio anual, lo que 
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era de esperarse considerando lo somero del sistema y el aporte 

terrígeno de los drenes. 

IV.3. BXOLOGIA DE LA ESPECXE 

XV.3.1. ESPECXBS DE LXSA PRBSEHTES 

Durante los muestreos se capturaron un total de 406 ejempla-

zes de lisa, de los cuales 250 fué~on identificados como MuglL 

cephaLu6 Linnaeus (Jordan. y Swain, 1884; Berdegué, 1956; 

Thompson, 1963; Alvarez del Villar, 1970; Inst. Nal. de Pesca, 

1976; Castro-Aguirre, 1978) y los 156 restantes coma Mugi¿ cuáe­

ma Cuvier y Valenciennes (Berdegué, 1956; Ebeling, 1957; Alva­

rez del Villar, 1970; Inst. Nal. de Pesca, 1976; Castro-Aguirre, 

1978}. 

Estas especies fueron normalmente observadas formando cardú­

menes intra e interespecíficos, mezclánaose con individuos de to-

das tallas. No se apreció tendencia hacia la separación por esp~ 

cie o tamaño, 

:XV·. 3, 2. ARRIBAZÓN DE LISA A LOS ESTEROS, COKPORTAMXENTO Y DISTRI 

BOCXON 

~ firiales de marzo y principios de abril se empezó a hacer 
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notoria la presencia de crías de lisa de reciente ingreso a los 

sistemas lagunares, incrementándose en mayo y junio; en este úl-

timo mes se observó en el Estero de Etchoropo la entrada de gran­

des cardGmenes de crías con tallas de .20-40 mm, fenómeno menos n~ 

torio en la Sahía de Yavaros. En julio disminuye la intensidad 

de la migración y se observaron ya individuos de hasta 60 mm de 

longitud total. No se hizo la identificación específica de estos 

peces debido a su pequeño tamaño. 

En el transcurso d~ julio y agosto.las crías ~e mezclan con 

los peces ya existentes, distribuyéndose por todas las lagunas. 

En -los diferentes. muestreos se colec.tarÓn lisas ..en . .ia:s .d.i:v.eE_. 

sas estaciones indistintamente, pero predominando en las nums. 2, 

3, 5, 6, 8, 10 y 11 de Yavaros, así como en Santa Bárbara (est. 

12), siendo éste punto donde se observó la mayor incidencia de or 

ganismos. 

IV.3.3. ARAL~SXS DE CRECXMIEMTO Y EDAD·DE LOS PECES 

Con el fin de determinar la composición por edades de la po­

blación estudiada se elaboró la Fig. 7 de frecuencia de tallas, 

donde se toma en cuenta el total de animales de ambas especies c~ 

mo un solo valor; según el análisis de la figura se det"erminó la 

presencia de individuos de tres edades distintas considerando a 
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los peces de reciente ingreso. El primer grupo de edad es muy n~ 

table para julio en el intervalo de 180-210 mm, con un grupo me-

nor con tallas supriores a 225 mm. En agosto se presenta ya un 

grupo con tallas entre 110 y 160 mm, un segundo grupo de 160 a 

230 mm y un tercero de 230 a 320 mm. En septiembre la mayor f re-

cuencia se presenta en el rango de .100 a 140 mm, disminuyendo no­

tablemente el grupo intermedio y final cuyas frecuencias son muy 

bajas; este mismo comportamiento se observa para los meses si-

guientes presentándose las mayores dominancias, en octubre para 

las tallas de 150 a 190 mm, en noviembre de 120 a 150 inm y en di­

ciembre entre 200 y 265 mm, con la tendencia ya sefialada a la re­

ducción en las frecu.en!='ias para los grupos de .mayor tal.la, debido· 

a la salida de los peces al llegar a la madurez sexual alrededor. 

de los 300 mm en adel.ante. 

Se elaboraron también las gráficas de la relación Peso-Long~ 

tud para cada especie, haciéndose una regresión· logarítmica par.a 

la.obtenci6n del coeficiente de correlación y el ajuste de la cur 

va por mínimos cuadrados. 

Para M. cephatu6 se indican en la Tibla 4 del anál.isis de v~ 

riancia, los resultados de la regresi6n logarítmica entre la lon­

gitud .y el peso donde poi el ajuste por m~nimos ~~adrados se ob­

tiene la ecuación. d~ crecimiento: 

p 0.00001802 L2 '
8829 

r = 0.9978 
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a base de esta expresión se calcularon los valores teóricos para 

la elaboración de la Fig. B. 

Para M. cu..11.e.ma. los :;;-es.ultados del análisis de variancia de 

la regresión se indican en la Tabla 5 y la ecuación es: 

p 0.00001892 L 2 "8756 

r = 0.9978 

Con esta ecuación se calcularon los.valores esperados para 

trazar la Fig. 9. 

Los datos sobre las capturas se encuentran concentrados en 

la Tabla 6, donde se sefialan por nGmero de muestreo los promedios 

de peso y longitud, tallas mínimas y máximas, as! corno la canti­

dad de ejemplares capturados por especie. 

El análisis del crecimiento de los peces por mes fue obstac~ 

lizado por las fallas en el muestreo durante el primer semestre, 

considerándose que los datos de longitud.y peso para ese periodo 

no son representativos y no fueron tornados en cuenta para el est~ 

dio, por lo que se trabaja Gnicamente con los resultados de los 

muestreos de julio a diciembre. 

Los peces se colectaron en mayor abundancia en las zonas más 

protegidas de la bahía, principalmente en áreas someras donde se 

encontraban mezcladas las lisas con otras especies. 
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IV.3.4. ALIHEHTACXOR 

En el examen macroscopico del contenido estomacal se apreció 

una predominancia de materia inorgánica en la muestra, mezclada­

con restos vegetales no identificables y detritus, comprobándose 

que se trata de organismos bentófagos detritívoros, pero sin que 

se haya logrado identificar que elementos integran l~ dieta de -

estos animales, aceptándose entonces que su alimentación está fo~ 

mada por diatomeas, algas cianofíceas, algas clorofíceas, foramin~ 

feros, pequeños crustáceos y detritos principalmente (Thomson, 

1963; Pillay, 1972; De Silva y Wijeyaratne, 1977), llegando a en-

contrarse también an~lidos, huevos y larvas de insectos (Yañez, 

, 97 5) • 

JrV.3.5. PARASXTOS, "EBFEBl!IEDJlDES Y DEPREDADORES 

No fue detectada ninguna enfermedad en los peces capturados, 

pero si se observaron diversos grados de parasitosis, por lo que 

se seleccionaron 100 peces al azar con el fin de determinar la i~ 

cidencia e identificar los tipos de parásitos y su ubicación en 

el hospedero. Del lote estudiado, 62 fueron M. cephalu~ y 38 M. 

cu~ema, resultando en total 50 hembras, 37 machos y 13 juveniles 

no diferenciados. 

Fueron localizados nemátodos, acantocéfalos e isópodos como 
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parásitos comunes en estos peces, encontrándose los nemátodos en 

e1 htgado, riñ6n, vesícula biliar, superficie externa del estóma­

go y el intestino, en la vejiga natatoria y cavidad abdominal. 

Los acantocéfalos se observaron en el Último tercio del in­

testino, mientras que los is6podos se localizaron en la cavidad 

buca1. Los resultados se encuentran concentrados en la Tabla 7. 

En la determinación del índice de parasitosis por especie, 

se observó que en M. cephaiuh el 93.St de los animales se encuen­

tran afectados, en comparación con un 52.6% encontrado en M. 

cu11.e.mo.. 

En M. cepho.lu6 el parásito mas común fue un nemátodo, encon­

trado en el 83.8% de los animales, ya sea como única especie o en 

combinación con acantocéfalos o isópodos. El acantocéfalo como 

única especie solo apareció en el 3.22% de los casos, alcanzando 

el 24.2% cuando se presenta en combinación con nemátodos, corres­

pondiéndole en proporción la segunda incidencia en importancia. 

Los is&podos como Gnico organismo pará~ito se localizó en el 

4<84% de los ejemplares, inc~ementándose hasta el 8.06% cuando se 

presenta en 1as combinaciones con los otros dos tipos de parási­

tos, encontrándose en menor proporción que aquellos. 

La ubicación de los nem&todos en el organismo fue variable 

pero bién definida, encontrándose que el 92,3% de los peces .los 
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presentaban en el hígado, el 67,3% en el riñón, el 26.9% en la ca 

vidad abdominal y el 17.3% en la vejiga natatoria, localizándose 

normalmente en varios puntos a la v~z pero con dominancia en el 

hígado y riñón; La densidad fue variable con un máximo de 18 en 

el hígado, 21 en el riñón y 26 para un solo pez distribuidos en 

ambos órganos. 

La densidad máxima de nemátodos y acantocéfalos en un solo 

pez fue de 27 animales, 12 acantocéfalos y 15 nemátodos; fue es-

te el organismo con mayor índice de parasitosi~. 

de los peces no tuvieron parásitos. 

Solo el. 6.45% 

En el caso de M. cu~ema se detectó una parasitosis menor, e~ 

centrándose nemátodos en el 7.9% y acantocéfalos en el 2.63% de 

los peces analizados. Para esta especie, el parásito principal 

es un isópodo alojado en la cavidad bucal, encontrándose en el 

34.2% de los animales como Único parásito y en el 7.9% en combin!!_ 

ción con acantocéfalos. No se encontraron combinaciones de Nemá-

todo-Acantocéfalo o nemátodo-isópodo. 

Se trató de determinar la especie de los parásitos encontra-

dos sin haber resultados positivos. Según Bravo-Hollis (1966, 

1969 y 1971), Salgado y Barquín (1977) y Osorio (com. pers.), 

MugLl cephatua es parasitada por l.arvas de nemátodos del género 

Co»t~acaecum, reportándo•e para Michoacán, Colima y Sonora la es­

pecie C. ~obuatum Chandlcr, así como una especie no identificada 
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para Mazat1an y Sonora. 

para M. cun.ema. 

No se encontraron reportes de nemátodos 

Con relación a los acantocéfalos, los mismos autores repor­

tan a Flo4~do6ent~ó etonga~uó Ward en oaxaca y Colima y F. mug-le..U 

en Michoacán, Mazatl&~.y Guaymas, ambas especies en M. cephaluó, 

mientras que para M. cun.ema se menciona a F. pac~6~ca Bravo en 

Texas, California y Golfo de Cortez. 

No se encontró información respecto al isópodo ectoparásito 

para nuestro pais, en tanto que Nikolsky (1963) habla del género 

Aega como un parásito de peces y Paperna (1975) reporta para la 

1isa en Suez isópodos no identificados de la Familia Cymothoidae. 

Como depredadores se observaron diversas especies de aves y 

peces ictiófagos, los cuales se alimentan en mayor o menor grado 

de crías de lisa, destacando entre los peces el roba1o (Cen~n.opo­

muó spp), pargos (Fam. Lutjanidae), sierras (Scomben.omo4uó spp), 

etc., distinguiéndose como comedor de crías la anchoa (Anchovia 

macn.olepido~a) y la sierra. 

XV.3.6. JIADURAC:J:ON GONADJ:CA 

Del total de animales examinados, en su mayoría se encentra-

ban en el estadio I de la Escala Internacional de Maduración Go-

ná-iica (Nikolsky, 1963), obteniéndose 13 en el estadio II, uno en 



•• 28 

III colectado en octubre con longitud de 396 mm, y uno más en IV 

colectado en noviembre con longitud de 332 mm. 

XV.3.7. ESPECIES DE PECES QOE FORMAR LA COMOHXDAD ICTXCA 

Durante los muestreos se colectaron 35 especies d~ peces en 

las mismas áreas donde habita la lisa, encontrándose tanto orga­

nismos juveniles que utilizan los sistemas estuarinos para su ere 

cimiento como los que pertenecen a la fauna típica de estos bioto 

pos. Las especies identificadas se distribuyen entre 20 Íamilias 

como sigue: 

1. Familia Albulidae 

Albula vulpe6 (Linnaeus) 

2. Familia Ariidae 

Aniu6 li4apu6 (Bristol) 

3. Familia Atherinidae 

Athe4inap6 a66inL6 

Leune6the6 aa~dina 

(Ayres) 

(Jenkins y Evermannl 

4. Familia Bothidae 

CLtha4ichthya gilbe4~i 

ra~alichthya waolmanL 

Jenkins y Evermann 

(Jordan y William¡;;) 



5. Familia Carangidae 

Cc111.a.nx h.lppo6 (Linnaeus) 

Ol.lgopl.lteh munduh Jordan y Starks 

O. neñulgenh Gilbert y Starks 

O. .óa.UILUh {Bloch y Schne ider l 

Setene b1tevoo1tt.l (Gilll 

6. Familia Centropomidae 

CentJtopomuh pectina.tui> Poey 

7. Familia Chanidae 

Cha.noh cha.noh (Forskal) 

8. Familia Clupeidae 

Lile htol.l6eAa. (Jordan y Gilbert) 

Op.lhthonema. libenta.te (GÜnther} 

9. Familia Elopidae 

Regan 

10. Familia Engraulidae 

Anchov.la. ma.cJtolep.ldota. (Kner y Steindachner) 

11.Familia Ephippidae 

Cha.etod.lpteJtu.ó zona.tuh (Girard} 
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12. Familia Gerreidae 

V.i.ap.te1t.u-0 pe/f.uv..i.a11u6 (Cuvier.) 

Euc.i.noa.tomu-0 g1t.ac-ll.i.-0 Gill 

13. Fami1ia Lutjanidae 

Hoplopa9/f.u-0 9Un~he1t..i. Gill 

Lutjanu-0 alf.gen.t.i.ven.tlf..i.6 (Peters) 

14. Familia Polynemidae 

Polydac.tylu6 app1t.ox.i.mana 

15. Familia Pomadasyidae 

(Lay y Bennett) 

An.i.ao.t1t.emu6 dav-ldaon.i. (Steindachner) 

A. dov.i..i. (GÜnther) 

Pomada6y-O panamen.1>.i.6 (Steindachner) 

16. Familia Sciaenidae 

Ba.i.Jt.d.i.ella .i.c-i.6~.i.u6 (Jordan y Gilbert) 

Cynoac.i.on palt.v.i.p.i.nn.i.6 Ayres 

C. Jt.e.t.i.cula.tua (GÜnther) 

Men.t.i.c-i./f./f.hua pandmen6.i.6 Steindachner 

Umb11..i.11a xan.t.i Gill 

17. Familia Scombridae 

Scombe1t.omo1t.u6 6.i.e~Jta Jordan ~· Starks 
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18. Familia Serranidae 

Pa~aLabnax macuLa~o6a•cia~u6 Steindachner 

19. Familia Soleidae 

Achi~u6 maza~Lanu6 (Steindachner) 

20. Familia Tetraodontidac 

SphoenoLde6 annuLa~u6 

v. oxscus:ro• 

V. 1 . PARAJIBTROS AllBXERTALES 

(Jenyns) 

. '3, 

En el presente estudio la temperatura mínima fue de 15ºC en 

diciembre y enero, y la máxima de 32ºC en julio y agosto, obser­

vándose en ambos casos superior a la reportada por otros autores 

pero sin diferir grandemente con el patrón establecido por ellos, 

confirmándose la aseveración de la dependencia de este parámetro 

con el medio ambiente, así como con la escasa profundidad del si~ 

tema que permite que la temperatura del agua fluctúe ligada a la 

atmosférica, siendo las aguas más o menos frías en invierno o ca­

lientes en verano según como se presentan las condiciones climáti 

cas para un año en particular, pero normalmente serán más frías o 

más caiientes con respecto al océano en un momento dado. 

En lo referente a la salinidad, en Yavaros el patrón común 
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fue una amplia variación en las lecturas mensuales hasta de 28 

partes por mil, la cual se registró en febrero con mínima de 12% 0 

y máxima de 40%0, siendo la menor fluctuación de 4%o en diciembre 

(Fig. 3). Este comportamiento es atribuido a los efectos del 

aporte de aguas dulces de los drenes agr~colas, que modifican la 

salinidad de la bahía en forma variable según la intensidad de 

los riesgos, a lo que se debe de agregar el efecto de la elevada 

evaporación presentada por el tipo de clima, que incrementa 1a s~ 

linidad a valores por encima del normal para el agua de mar; a 

este respecto Rodríguez de la Cruz (1977) opina que la salinidad 

del golfo está relacionada con la precipitación y evaporación, 

siendo el promedio de ésta de 250 cm al año mientras que la prec~ 

pitación solamente registra 25 cm, reportando Phleger y Ayala-

Castañares (1972) una precipitación de 30-40 cm por año que no se 
f~; 

considera discrepante con el dato anterior, si tomamos en cuenta 

la irregularidad de las lluvia¿ en la re~ión. 

La salinidad mínima registrada fue de 12%0 y la máxima de 

45%0, siendo estos valores diferentes a los encontrados por 

Phleger y Ayala-castañares 2E..• ~' quienes hablan de 23 y 

38%opara el interior de la Bahía de Yavaros. 

En general los valores medios presentan relación directa 

con la t~mperatura, observ~ndose un incremento gradual conforme 

se calienta el agua, disminuyendo después de la época cálida pero 
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con tendencias a incrementarse probablemente debido a la falta de 

agua dulce, 1o que se comprueba por 1o reducido de 1os intervalos 

de variación para noviembre y diciembre y las fluctuaciones pequ~ 

ñas en junio, julio y agosto con respecto a los demás meses. 

En lo referente al oxígeno disuelto, los resultados obteni­

dos son contrarios a lo esperado, ya que al aumentar la salinidad 

y temperatura de mayo a agosto, se deberían tener concentraciones 

menores de oxígeno ocurriendo lo contrario, ya que solo abril, m~ 

yo y junio muestran una tendencia regular hacia la disminución 

conforme se incrementa la temperatura, comportándose de forma 

errática en los meses siguientes. Comparando los valores prome~ 

dio con los de saturación según la salinidad y temperatura 

(Svedrup ~ al·, 1962; UNESCO, 1973), vernos que se encuentran 

cercanos a tal valor para las condiciones observadas. El resulta 

do obtenido en octubre no se corisidera v&lido, ya que inclusive 

su promedio es superior al valor de saturación correspondiente; 

en general, los valores de saturación fluctúan entre 5.95 ppm en 

julio y 7.7B en febrero, de acuerdo con las salinidades y temper~ 

turas registradas. 

Los valores máximos obtenidos en abril, julio, agosto, sep­

tiembre y noviembre no son representativos, y todos los valores 

superiores a 7.34 ppm en octubre se consideran normales. 

Las con~entraciones elevadas ~e oxígeno se podrían explicar 
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si ocurriese lo que opina Ernery ~ 'll· (1957), en el sentido de 

que las lagunas hiperhalinas pueden tener niveles relativamente 

altos de 02 debido a un intercambio constante de agua superficial, 

la cual se va al fondo al aumentar su densidad por evaporaci6n, 

circulando el agua del fondo hacia arriba para continuar con el 

ciclo, lo cual es factible en lugares someros como los del prese~ 

te estudio; por otra paite no se debe descartar una sobresatura-

ción, la cual es factible cuando se presenta una fotosíntesis in-

tensa en lugares aislados de las lagunas costeras (Fraga; en Fun 

dación Lasalle, 1972), y entonces los valores máximos obtenidos 

serían válidos~ 

En términos generales se puede decir que e1 pH en Yavaros es 

bastante estable, ya que la fluctuaci6n más amplia registrada fue 

en octubre, donde vari6 de 7.1 a 8.3, comparándose con períodos 

de mayor estabilidad en el ~istema como en mayo y diciembre, don­

de fluct6a en tres décimas entre el mínimo y el máximo. 

Como en los demás casos, aquí también se nota la influencia 

del medio ambiente, observándose una tendencia a la basicidad du­

rante los meses de mayor evaporación, con excepción de agosto do~ 

de ocurre una caída en los valores, pero estos resultados corres­

ponden a muestreos diurnos por lo que se desconoce el comporta­

miento de este parámetro durante un ciclo de 24 horas. 

Ya que existe una estccha relación entre el oxígeno consumi-
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-do y el pH como resultado de1 co 2 producido durante la respira­

ción, es de esperarse un aumento en la alcalinidad durante los m~ 

ses "de elevada evaporación, los cuales son precisamente aquellos 

de mayor insolación donde la fotosíntesis es más intensa. Según 

Fraga (en Fundación Lasalle, 1972) el oxígeno disuelto y el pH 

fluctúan estrechamente, variando el pH tlesde 6.6 en lagunas coste 

ras con abundante descomposición orgánica, hasta 9.7 en zonas ai~ 

ladas donde la fotosíntesis intensa provoca niveles de sobresatu-

raci6n de oxígeno de hasta un 200\. Estas fluctuaciones son amor 

tiguadas por la acci6n"buffe~del agua de mar pero en las lagunas 

costeras con poca influencia marina las variaciones pueden ser de 

tal magnitud que afecten a los organismos. 

Casi todas las especies marinas pueden tolerar estas varia­

ciones hasta ciertos límites, ya que valores elevados pueden afes 

tar a los vegetales por la poca disociación de COz necesario para 

la fotosíntesis, mientras que a los animales les afecta al ac­

tuar sobre la disolución del CaC03 necesario para los caparazones 

o conchas. En los casos de niveles ácidos, los peces, sus huevos 

y aionomorfos pueden ser afectados en valores tan elevados como 

6.5, siendo un factor importante en las lagunas con agua salobre 

donde los niveles de acidez pueden ser letales para los organismos 

(Fraga, ~· sl.!;·i Nikolsky, 1963). 

Los valores mSximos de transparencia observados en la Bahía 



•• 36 

de Yavaros son semejantes a los obtenidos por Ayala-Castañares 

et al. (1980), mientras que el mínimo es menor al obtenido por él, 

ya que reporta mediciones mínimas de 90 cm en comparación con los 

35.3 cm registrados en este trabajo. 

Según estos resultados se puede afirmar que la turbidez se 

incrementa hacia la periferia de la bah!a conforme nos alejamos 

de la desembocadura de la misma, lo cual es inducido por los sed! 

mentos aportados por los drenes agrícolas, así como por la escasa 

profundidad que se acentúa hacia la orilla, permitiendo un mayor 

mezclado de las aguas que mantiene en suspensión sólidos del ton­

do, dependiendo de la intensidad del oleaje. 

Haciendo uri an~lisis final de todos los parlmet~~~ en conju~ 

to y su efecto sobre la lisa, estos se consideran no limitantes 

para su distribución, como de hecho se observó en el transcurso 

del trabajo de campo. 

Según Heat (1969), la capacidad adaptativa a las variaciones 

de salinidad y temperatura es fundamental para los peces que hab! 

tan en las lagunas costeras, estando determinada su distribución 

en primer término por su resistencia a la temperatura y luego por 

su habilidad osmorreguladora, observando que los peces del Golfo 

de California presentan una menor capacidad osmorreguladora en 

aguas diluidas, aun cuando las especies ~e aguas someras regulan 

mis eficientemente en agua diluida que aquellas de mar abierto, 
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como una mejor adaptación para resistir la diluci6n que pudiese 

presentarse en la laguna o estero. 

Esta tolerancia a los cambios de salinidad se ha comprobado 

ampliamente en forma experimental en la lisa, observándose varia­

ciones según el grado de desarrollo del animal, como lo hacen no­

tar diversos autores mencionados por De Silva (1980), como 

Sylvester ~ !!.!· (1975), quienes encontraron que la máxima super­

vivencia de larvas se presenta en un intervalo de 26 a 28%., en 

tanto que Johnson y McClendron (1970) hallaron evidencias de des~ 

ve en M. cephalu~ a 120 millas arriba de la desembocadura del río 

Colorado, existiendo también las investigaciones de Yasbouv (1969) 

quien indujo el desove de M. cephaluh en agua dulce, mientras que 

Shehadeh y Ellis (1970) lo lograron en agua marina; estos traba-

jos son solo una muestra de la plasticidad de esta especie para 

adaptarse a diferentes condiciones de salinidad. Por otra parte, 

Mires y Shak (1974) observaron una fuerte relación entre la sali­

nidad y la temperatura influyendo sobre la supervivencia de las 

crías de M. cephaluh y M. cap~~o, habiendo determinado que un ca~ 

bio de 43 a 12%0 a 16ºC no afecta a M. cephaluh, pero cambiando 

de 4 a 0.16%0 en la misma temperatura se presenta elevada mortal~ 

dad, efecto que es menos acentuado cuando se realiza el cambio 

con peces previamente aclimatados al agua dulce, en los cuales 

lo& cambios de salinidad y temperatura en conjunto o aislados ti~ 

nen poco efecto sobre la supervivencia, hecho que demostró con 
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M. c.a.p.i.to; este comportamiento podría explicarse por el hecho de 

haberse efectuado a salinidades muy bajas y entonces habría una 

coincidencia con la opinión de Heat (19~9i en el sentido de tener 

poca habilidad osmorreguladora en agua diluida, pero es importan­

te también considerar el comportamiento de los organismos ante el 

efecto combinado de la salinidad y temperatura en principio, sie~ 

do la respuesta del animal diferente dependiendo de sus diferen­

tes estados de desarrollo, tal como lo afirma Alderdice (en Kinne, 

19 72). En este caso se habla de relaciones multivariables .donde 

la respuesta del organismo depende de la acción de dos o más fac­

tores ambientales y su magnitud estará determinada por la capaci-

.dad .del animal a vivir en un margen amplio o angosto de paráme­

tros ambientales, lo cual depende entre otros de la capacidad de 

adaptación y la resistencia de la especie, asumiéndose que exis­

ten valores combinados en los cuales el organismo tiene mayor ca-

pacidad de realizar ciertas funciones biológicas¡ en el caso es-

pecífico de la salinidad y temperatura, Kinne (1972) (en Alderdice) 

opina que el intervalo de salinidades tolerados puede ser más am­

plio a temperaturas óptimas y el intervalo de temperaturas será 

mayor a salinidades óptimas, además de que la tolerancla a tempe­

raturas elevadas tiende a disminuir en salinidades bajas y a 

aumentar en salinidades supranormales, pero siempre dependerá de 

La especie y su estado fisiológico. 

En el trabajo de Mires y Shak (~974) el manejo a que se som~ 
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-ten los animales bajo condiciones de laboratorio tienen un efecto 

importante, lo cual no le resta validez para tomar en cuenta es­

tos resultados y los de los demás autores para un mejor manejo de 

la especie, particularmente en el caso de cultivos en estanques o 

durante el transporte de crías. 

v.2. BrOLOGXA DE LA ESPECrE 

De acuerdo con las observaciones realizadas, en el área de 

estudio se encuentran en abundancia organismos juveniles y prea­

dultos de Mugil cephaiu6 y M. cu4ema, siendo los sistemas estuar! 

nos fundamentales para su crecimiento. Estas fueron las únicas 

especies de mugílidos detectadas, ya que según castro-Aguirre 

(1978), en la región se distribuye también Chaenomugil p4obo6ci­

deu6 (GÜnther). 

Ya que no se hizo ningún estudio sobre la densidad de pobla­

ción y disponibilidad de crías, un indicio de las mi~mas se puede 

obtener en base a los resultados de una colecta realizada con un 

chinchorro de 50 m de largo, con el cual se capturaron en un bra­

zo del Estero de Etchoropo 10,000 juveniles en 5 hs aproximadame~ 

te, calculándose una densidad de S a 10 animales por m 2 pero este 

valor se debe tomar con reserva por las características del sitio 

donde se pescaron que no se pueden hacer extensivas a todo el es­

tero~ 
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Según lo observado y basándonos en la bibliografía, las 1i­

sas salen de las lagunas para desovar en el Mar de Cortez, siendo 

este comportamiento acord~ a los resultados de diferentes investi 

gadores en cuanto a los hábitos reproductivos de estos peces 

(Breder, 1940¡ Anderson, 1957; 

Caldwell, y Anderson; 1959). 

Arnold y Thompson, 1958¡ 

Es probable que ocurra el d~sove durant~ los meses de invier 

no y primavera, presentlndose primero el de M. cephalua y más ta~ 

dío el de M. Cu4ema, razón por la cual penetran en los esteros en 

primer lugar las crías de lisa y por Último y hasta el mes de ju­

lio inclusive las crías ~e liseta, notlndose una diferencia en ta 

llas para las dos especies-aentro de las zonas de crecimiento y 

evidenciándose aun más al hacer el análisis de maduración gonádi­

ca en ambas especies, en base a la Escala Internacional de Madura 

ción (Nikolsky, 1963), habiéndose detectado ejemplares de M. ce­

pha¿ua en estadio III en octubre y IV en noviembre, sin que M. cu 

4ema alcanzara ese desarrollo hasta diciembre. Al respecto, 

Breder (1940) encontró que M. cephal~a desova en diciembre a fe­

brero en la costa oeste de Florida, detectándose los primeros 

aionomorfos en las aguas protegidas a partir del último mes, mie~ 

tras que Broadehead y Mefford (1959, en Thomson, 1963) observaron 

que la teMporada de deseve para ést~ especie comprende de octubre 

a febrero, con un má~imo de noviembre a enero. 

Para M. cu4cma, Anderson (1957) sefiala que en la costa del 
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Atlántico Sur de Estados Unidos se presenta el desove desde marzo 

o principios de abril hasta septiembre, con un máximo de abril a 

junio, no existiendo razones para que no se considere el mismo 

comportamiento en el Mar de Cortez, aún cuando no se encontró in­

formación para el área que nos ocupa. 

Basándonos en las observaciones de 1a arribazón de crías, se 

podría decir que en la zona el desove de M. cephalu6 se presenta 

de diciembre a febrero y M. cu4ema a partir de marzo con máximos 

en mayo y junio por la abundancia de crías que ingresan en julio, 

pero este es un punto que requiere de mayor investigación. 

Tomando en cuenta los cálculos de Anderson (1958) (en De 

Silva, 1980), M. cepha¿u6 crece un promedio de 12 mm por mes, de 

tal manera que animales nacidos en noviembre tendrán para el si­

guiente octubre alrededor de 140 mm, debiendo entonces permanecer 

por lo menos un afio más en el estero hasta alcanzar la madurez s~ 

xual¡ por otro lado, existe la opinión (Anderson, 1957) de que 

M. cu~ema al llegar a 120 mm en el siguiente octubre o noviembre, 

migra a las playas donde continua su crecimiento. Con base en es 

tas observaciones se podría confirmar la presencia de los tres 

grupos de edad, con dominancia en el intermedio y una menor repr~ 

sentación de los organismos de reciente ingreso, probablemente d~ 

bido al tipo de muestreo y arte de pe$ca empleado, así como una 

frecuencia tambiin pequefia de los animales'más viejos debido a 

que constantemente están abandonando los sistemas estuarinos. 
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Las ecuaciones de crecimiento calculadas para cada especie, 

P = 0.00001002 L2 • 8829 para M. cephalu4 y P = 0.00001892 L
2

•
8756 

para M. cu4ema, nos indican un crecim~ento prácticamente isométri 

copara ambas. Esta isometría ha sido reportada por otros inves-

tigadores (Thomson, 1963; De Silva, 1980), variando ligeramente 

segGn la edad del grupo analizado o el ti~o de alimento consumido. 

Durante el período de estudio, la talla máxima registrada p~ 

ra M. cephalu6 fue de 370 mm con 498.3 g, siendo un organismo que 

había alcanzado la madurez sexual, mientras que para M. cu4ema la 

máxima observada fue de 255 mm con 153.6 g correspondiendo a un 

animal joven, sin que se hayan capturado adultos de esta especie, 

por lo que se piensa que podría ocurrir la migraci6n hacia el mar 

en una edad temprana, tal como sostiene Anderson '(1957}. 

En lo referente a la alimentaci6n, según Yañez (1975), los 

juveniles de M. cu4ema con longitudes de 15 a 50 mm son micr6fa­

gos carnívoros, alimentándose principalmente de crustáceos, cam­

biando a micrófagos herbívoros cuando alcanzan de 50 a 65 mm, lo 

cual también fue observado por De Silva y Wijeyaratne (1977) en 

M. cephaLu6, donde la naturaleza carnívora de las larvas y post-

larvas se pierde antes de que el animal alcance los 30 mm. En un 

estudio realizado por Zismann en 1975, se observ6 además que los 

alevines se alimentan principalmente de.copépodos, encontrando 

también en los análisis pequefios gaster6~odos y en algunos casos 
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larvas de pelecípodos y gasterópodos, considerándose que las li­

sas son zooplanctófagas en su primera edad. 

En los intentos de cultivo se han alimentado los alevines 

con larvas de ostión, rotíferos ynauplios de Artemia (Schmitou, 

1973; Chaudhuri y Tripathi, 1976), administrándoseles en otros 

casos además copépodos (Liao, 1975) y carne de mejillón (Arnovich, 

1976). En otros experimentos se les proporcionó también fitoplan~ 

ton y salvado sin que aparentemente mejore el crecimiento (Liao, 

1975; Arnovich, 1976). 

El cultivo de peces ~ara consumo humano ha incrementado el 

interés por el estudio de sus p~rásitos, ya que pueden constitui~ 

se en un factor importante que afecte el crecimiento del animal o 

aumente las tasas de mortalidad en las piscifactorías (De Silva, 

1980); según Paperna (1975), existe una variación en el número y 

especies de parásitos de acuerdo con la edad del pez, observSndo­

se en los jóvenes infestaciones de larvas de tremátodos, céstodos 

y nemátodos adquiridos durante la etapa planctófaga del animal, 

desapareciendo al cambiar sus hábitos alimenticios para ser susti 

tuidos.por otros tipos como tremátodos, acantocéfalos y ectopará­

sitos, habiéndose observado mayores incidencias en aguas hipcrha-

linas y esteros. Este proceso de infección también se presenta 

en adultos (Brusle, 1981), los cuales ingieren quistes, principal_ 

mente de tremáto~os que se hallan en el bentos. 
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A este respecto, Thomson (1963) opina que la lisa es un hos­

pedero intermediario de trcmátodos y que solamente se ha observa­

do mortalidad debida a hongos; en su trabajo incluye un listado 

de parásitos encontrados en M. cephaLu& en distintas partes del 

mundo, comprendiendo hongos, tremátodos, céstodos, acantocéfalos 

y copépodos. En el caso de los tremátodos menciona que para el 

Golfo de California a l~ especie M~cnoco~yle macAacan~ha. Reali­

zando investigaciones más profundas este listado se incrementa 

grandemente, como lo demuestra Paperna (1975), quien hace una re­

lación de más de 30 especies de parásitos de la lisa en el Medite 

rráneo, entre los que se incluyen desde protozoarios hasta crus­

~áceos. 

En los 100 peces examinados en este trabajo, fueron localiz~ 

dos nemátodos, acantocéfalos e isópodos, considerándose que faltó 

un examen más profundo para detectar otros tipos, principalmente 

endoparásitos. 

En ningún caso se apreció que alguno de los peces estuviera 

enfermo o limitado en sus capacidades, considerándose que la par~ 

sitosis aparentemente no influye demasiado en el comportamiento 

del pez, por lo que sería necesario emprender trabajos que acla-

ren este punto y su influencia sobre el crecimiento. Una observ~ 

ción importante es el hecho de que el parásito dominante en .M. e~ 

~ema sea externo, lo cual hace mas sencillo su control por medios 

qulmicos en sistemas de cultivo. 
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Como se ha podido apreciar en el transcurso de éste trabajo, 

la lisa se distribuye en un hábitat bastante característico como 

lo es el estuarino, donde se encuentra sujeta a presiones ambien­

tales en ocasiones muy críticas, como lo son las temperaturas su-

periores a 30ºC y salinidades de hasta 80% 0 • A estos factores de 

hemos agregar el medio ambiente biótico en el que se encuentra, y 

en primer t~rmin6 la fauna íctica con la que comparte las lagunas, 

presentándose relaciones de diversa Índole pero destacando las de 

competencia por espacio y alimento, así como las de depredador­

presa~ En lo referente a la competencia por alimentos, debido a 

que M. cephalu6 es un herbívoro~detritívoro de amplio espectro, 

incluyendo en su dieta diferentes tipos de microalgas bentónicas 

y epífitas así como también detritus de macroalgas, la alimenta­

ción parece no ser un factor limitante,· además de que no sufre 

competencia por otros peces debido a su posición entre dos cade­

nas alimenticias, como consumidor de algas vivas y detritus sobre 

los que incide sin interferir con otros peces (Odum, 1968 y 1970 

en Brusle, 1981) • En nuestro caso podría presentarse competencia 

con el sabaiote que tiene hábitos alimenticios parecidos, pero su 

densidad es muy baja como para que sea representativo su número 

en l.os esteros. 

Según Brusle (1981), la competencia realmente se da entre es 

pecies de lisa, siendo más notable entre M. cephalu6 y M. cu~ema 

por consumir el mismo tipo de diatomeas, algas verdes unicelula-
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-res y algas azul-verdes filamentosas y es posible que en este ca-

so difiera notablemente su eficiencia de asimilación. Con otras 

especies se ha visto que la competencia se reduce por una selec­

ción en el tamafio de la parttcula o por diferencias en la period! 

cidad de alimentación, de tal forma que las especies sirnpátricas 

no interfieran entre si, 

Es probable que la mayor presión a que estan sometidas las 

lisas en esta zona sea la depredación a que está sujeta por otros 

peces, sin considerar ~ 1as aves y mamíferos que abundan en estos 

sistemas. Analizando los hábitos alimenticios de los peces que 

forman la comunidad y que fueron colectados con la lisa, se vió 

~ue de las 20 familias identificadas el 55% son animales ictiófa­

gos al menos en una etapa de su vida, como es el caso de los inte 

grantes de las Familias Atherinidae, Bothidae, Carangidae, Centr~ 

pomidae, Engrau1idae, Lutjanidae, Sciaenidae, Sco~bridae, Serra­

nidae y Soleidae, entre las que se distinguieron 22 especies de 

peces carnívoros que forman el 62.8% del total colectado. 

En la práctica solamente se observó que las crías de lisa 

eran consumidas en gran n6mero· por AnchovLa mac~olepLdota y por 

Scombe~omo~u4 4~e~~a durante la migración hacia los esteros, con­

siderándose que es en esta etapa cuando es más susceptible de ser 

comida por otros peces debido a su pequcfio tamafio; tendiendo a 

disminuir la depredación conforme crece hasta llegar a un nivel 
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en el que ~esaparezca al menos dentro de los esteros,· por no exi~ 

tir aquí otros peces de gran tamafio que puedan consumir lisas de 

200 O 300 mm, lo cual si ocu~re cuando salen nuevamente al mar p~ 

ra desovar y son comidas por tiburones (Thomson, 1963). 

La importancia de este pez como especie forrajera en los es­

teros ha sido destacada por varios autores, como es el caso de 

Darnell (1961), quien considera a M. cephaLu6 como un componente 

primario en la dieta de los ictiófagos en una comunidad estuarina, 

mientras que Yafiez (1975) opina que debido a los hábitos aliment~ 

cios de las especies en duestión, se les debe asignar un valor e~ 

pecial por reintegrar a la cadena alimenticia la energía de los 

detritus al ser comidas por mGltiples especies. 

VX. COBCLUSXOBES 

Según .el análisis de los resultados obtenidos en este traba­

jo, se pueden generar las siguientes conclusiones: 

1. Los sistemas lagunares objeto del estudio son principal­

mente de tipo hiperhalino, encontrándose niveles de salinidad 

igual o más elevados que en el océano adyacente, lo cual es indu­

cido tanto por su posición geográfica como por la represa del Rio 

Mayo, afectándose también a las demás caracter!sticas f!sicas y 

químicas del agua. 



•• 48 

2. Estas lagunas se encuentran en proceso de relleno acele­

rado lo que las hace muy someras, considerándose que éste fenóme­

no ha sido favorecido por la represa del río y el aporte de sedi-. 

mentes terrígenos movidos por el viento y más constantemente in­

troducidos por los drenes agrícolas que descargan en estos siste-

mas. 

3. La cuenca del Estero de Etchoropo ha sido relleriada por 

sedimentos, lo que ha obligado a realizar obras de infraestructu-

ra que permitan la inundación del lugar. No obstante la escasa 

profundidad que se regis~ra, las características físicas y quími­

cas del agua generalmente se encuentran en niveles más bajos que 

en Yavaros y Moroncarit, siendo mas notable en el caso de la sali 

nidad, ya que se registró un promedio de 26 a 30%0 en comparación 

con los 37% 0 medidos en Yavaros. Se considera que el medio am-

biente abiótico es más adecuado para los peces estuarinos en este 

sistema. 

4. Los valores registrados para los diferentes parámetros 

físicos y químicos en las lagunas estudiadas con los normales pa­

ra el ecosistema marino, con las excepciones marcadas en la sali­

nidad y oxígeno disuelto en casos particulares, por lo que no de¡ 

be haber ningún impedimento para establecer granjas piscícolas en 

estos lugares, utilizando para ello particularmente la lisa quien 

no encuentra limitantes aparentes para su distribución en salini­

dades de hasta 80%. y temperaturas de 32ªC. 
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5 •. En estas lagunas de observaron en abundancia crías de li 

sa de dos especies diferentes, las cuales utilizan estos sistemas 

como áreas de crecimiento, por lo que durante todo el año es pos! 

ble capturar animales en distintos estados de desarrollo para 

usarse con fines acuaculturales. 

6. La población de lisas está formada por individuos perte­

necientes a tres grupos de edad, siendo dominante en número el 

9rupo intermedio con edad de hasta un año, calculándose que los 

peces permanecen en los esteros por dos años, tiempo que tardan 

en calcanzar la madurez sexual. 

7. En los esteros estos peces crecen rápidamente, siendo la 

velocidad d~ crecimiento muy semejante para ambas especies aun 

cuando difieren en la talla máxima alcanzada; durante su segundo 

año en las lagunas y en la proximidad de su migración reproducti­

va pesarán alrededor de 500 g. 

8. Debido a sus hábitos bent6fago-detritívoros, su utiliza­

ción en cultivos y particularmente en policultivos es de gran im­

portancia por su capacidad de reincoprorar la energía acumulada 

en los fondos. Esta característica permite disminuir los costos 

de alimentación o fertilización, 

9. Los niveles de parasitosis detectados aparentemente no 

afectan a lo~ hospederos, pero para ~~o ~cuacultural M. cuhema p~ 
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-dría ser más importante debido a su menor incidencia de endopará­

sitos y ia factibilidad de tratamientos masivos para eliminar los 

ectoparásitos. 

10. Dado que las dos especies sobreviven explotando nichos 

ecol6gicos muy similares, deben ocurrir mecanismos de segregación 

que permitan el éxito de estas en simpatría. entre los que se en­

cuentran la diferente periodicidad de alimentación y reproducción, 

habiéndose observado de hecho que las temporadas de desove están 

desfasadas lo que asegura que no habrá cruzamientos interespecíf~ 

cos, disminuyendo también la competencia en caso de que fuese 

cierta la migraci6n temprana de los juveniles de M. cu~ema hacia 

las playas donde alcanzarían la madurez s~xual. 

VJ:J:. RECOJllEJIDACIOllBS 

En concordancia con los resultados emanados de éste -t~abajo, 

se recomienda: 

t. Utilizar la zona del Estero de Etchoropo para el semicu.!_ 

tivo de 1a lisa mediante- la construcci6n de estanques rústicos o 

la instalación de corrales en áreas susceptibles de ais1arse, dá~ 

dose con ello utilidad práctica a las llanuras de inundación no 

aptas para fines agropectiarios por sus características particula­

res ya descritas. 
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2. Emplear la cría de lisa abundante en el mismo estero pa~ 

ra introducirla en los sistemas de cultivo, requiriéndose un estu 

dio más a fondo de la dinámica poblacional de las especies a ex­

plotar, a fin de conocer el tamaño de la población y determinar 

la tasa óptima de captura de cría para uso acuacultural. 

3. Emprender estudios del grado de contaminación por bioci­

das y fertilizantes .habida en las aguas provenientes de los dre­

nes agricolas, consider~ndose que esta agua dulce podr!a ser ~m­

pleada para mantener la salinidad de los estanques en los niveles 

adecuados. 
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TABLA 1. PARAJIETROS FISICOS Y QUIHICOS EN EL SISTEHA VAVAROS-HORONCARIT-ETCHOlOPO. PROHEDIO ANUAL POR- ESTACIONES 

TEMPERATURA SALINIDAD OXIGENO pH TRANSPAl<ENCI A PROFUNDI OAO 

- CH M 

ESTACION MIN MAX PROM MIN MAX PROH HIN t\AX 'PROM MIN HAX PROH MIN HAX PROH HIN HAX PROM 

1 16. 6 32,0 24.7 33,0 40.0 37.B 4.3 8.9 5.B 7.3 8.3 1.1 76 350 189.4 1.20 12.00 5.80 
2 16. 1 32.0 24.8 36.o 42.0 39,2 2.2 8.5 4.9 7,5 8.2 1.8 30 100 61.9 0.45 a.oo 1 .40 

3 16.6 31,0 24,8 35.0 42.0 39,5 4.3 8.5 5.7 7,5 8.5 7.9 15 100 47.8 0.70 9.00 1.90 
4 11.0 32.0 25.2 35,0 41.0 38.0 2.1 8.8 5.3 7.5 8.2 7,9 84 300 188,5 1.30 11 .oo 3.80 

5 17.0 32.0 25.2 35.0 41.0 38.9 4.5 9.0 5.8 7,3 8.2 7,9 22 123 51.0 0.30 4.00 l. 60 
6 17.2 32.0 25.4 35.0 45,0 40.0 3,9 8,2 6.o 7,5 B.2 B.o 10 142 53.0 0.40 2.00 l. 10 

7 17. 2 32.0 25.0 35.0 42.0 39.0 3.2 B.o 5.6 7.6 8.1 7,9 16 116 52,3 0.54 3.20 1. 40 
8 16. 1 32.0 25,3 32.0 41.0 38,5 4.3 7,9 5 .4 7.6 B.2 7,9 32. 140 76,5 o.so 8.00 1. 90 

9 15.0 30.0 23.8 22.0 43.0 35,6 3,5 7,8 4.8 7.1 B.1 7.7 61 - 250 95,0 0.70 4.20 2. 00 
10 15.0 30.0 23. 7 16.0 45.0 32.9 2.6 5,8 4.0 7.4 B.o 7,7 30 150 68.o 1.20 3.00 1. So 
11 15. o 30.0 23.3 12.0 45.0 29,3 1.6 8,2 4.2 7.5 8.3 7.8 23 53 35,3 0.30 2.50 1 .1 o 

STA. BARBARA 19.0 31.0 25.3 11.0 so.o 30.9 1.5 7,3 4.6 7 .4 B.1 7.B 20 50 36.2 0.40 1.50 o.so 
. 

•· 



TA.LA l. ,ARA"ETROS FISICOS V qUIMICO$ EN LA BAHIA DE YAVAROS. PROHEDIO HENSUAL. 

HIN 

ENERO 15 

FEBRERO 16.6 
MARZO 18 

ABRIL 20 

HAYO 22 

JUNIO 23 
JULIO 29 

AGOSTO 29 

SEPTIEMBRE 27 

OCTUBRE 27 

NOVlEMBRE 22 

DICIEMBRE IS 

Sx • ..L 
IR 

TEHPERATURA 
HAX if s Sx 

21 18.11t 1.8625 o.4o 

20 17.80 1.0531 0.22 

21 19.60 1.11f2:l. 0.24 

25 :?3.22 1. 3068 0.28 

27 25.09 1.5402 0,33 

30 27.'J.7 2.4723 0.53 

32 30.75 1.0206 0.22. 

32 30.77 1.0203 0.22 

31 30.22 1.9983 o.43 

29 28.36 o.6579 0.14 

26 24.00 1,5430 0.33 

20 17,63 1.S015 o.45 

n •· 22 (en ~fclembre n • 11) 

HIN 

19 
12 

15 
21 

25 

36 
38 

35 
22 

14 

32 

36 

SALINIDAD OX 1 GENO 

HAX x s Sx HIN HAX x s 

42 35,58 5.3451 1.14 - - - -
lto 33.09 9.0864 1.94 - - - -
41 35.49 8.2537 1.76 - - - -
45 36.68 5.9312 1.26 2.3 7.8 4.81 1,0821 

42 38.90 3.5844 0.76 1.6 6.5 4.33 1.1573 
45 40.40 2.1304 o.45 2.1 s.o 4.22 0,7873 

45 40.68 1.8869 o.4o 3,0 6.7. 5.24 1,0870 

44 39.13 1.9097 o.41 2.8 8.1 4.95 1,9108 

tio 36.54 3,9967 o.as 2.2 7,0 5.12 1.1463 

39 34.04 7,0742 1.51 4.3 9.0 7.08 1.3260 

40 37.50 1.9700 0.42 2, 1 7,2 5;55 1.2285 
· tio 38.54 1,2933 0.39 4.8 8.2 6.00 1. 1751 

pH 

sii: HIN HAX x s Sx 

- - - - - -
- - - - - -
- - - - - -
0.23 7.5 7.9 7.64 0.1335 0.03 
0.24 7,8 8.1 7,90 o .0836 0.02 

0.16 1.0 8.2 0.03 0.1048 0.02 

0.23 7.6 8.5 7,97 0.2.287 o.os 
o.tio 7.3 8.1 7,67 0.2.447 o.os 

0.24 7.5 8.2 7,89 0.1396 0.03 

0.28 7.1 8.3 7.81 e .2315 0.05 

0.26 7.6 8.1 7,90 0.1191 0.03 

0.35 7.6 7.9 7,78 0.0873 0.03 



TAILA J. PARAHETRDS FISttos y QUIHICDS EN EL ESTERO DE ETCHOROPO, PRDHEDIO KENSUAL. 

TEMPERATURA SALI N 1 DAD OXIGENO pH 

MES MIN MAX PROM MIN MAX PROM Ml!l MAX PROM M 11~ MAX PROM 

Enero - - 19~' - - l 2 ,., - - - - - -
Febrero - - 21.6>'< - - 11 ¡, - - - - - -
Mario 20.0 23.8 21.9 15 16 15.5 - - - - - -
Ab r 1 1 22.0 24.0 23 .o 19 25 21 .33 5.Z 5,9 5. 6 - - -
Mayo 26 27 26.5 34 72 53 1.5 2.3 l. 9 - - -
Junio 28 31 29 ,5 40 80 . 60 2.3 s.o 3. 7 - - -
Ju i lo 29 31 30.0 38 42 40 3.0 1+.7 3. 9 - - -
Agosto - - 29 - - 29h - - 7. 3* - - e. 1 '~ 
Septiembre 24 28 26 22 26 24 1.8 5,5 3 . 7 7.4 7,9 7. 7 
Octubre 28 29 20~5 22 35 28.S 6.6 6.8 6. 7 7.5 a.o 7. o 
Noviembre 24 26 25.0 38 39 38,5 5.9 6.7 6. 3 7.6 7.8 7. 7 
Diciembre - - 19.0* - - 141< - - 2 .9* - - 7. 8 



TABLA 4. ANALISIS DE LA REGRESION LOGARITMICA ENTRE LA LOMGITUD 

y EL PESO DE M. cepha¿IU> 

ORIGEN SUMA DE 
CUADRADOS 

REGRESION 28.0909 

RESIDUO 0.0189 

TOTAL 28.1098 

F 35,665.2341 

COEF. DETERMINACION 0.9993 

COEF. CORRELACION 0.9997 

ERROR EST. ESTIMADO 0.0281 

p 0.00001802 L2.8829 

n 250 

GRADOS DE 
LIBERTAD 

24 

25 

MEDIA 
CUADRATICA 

18.0909 

7.8763 X 10-r, 



TABLA S. AlllU.J:SXS DE LA REGRESXOll LOGARITHJ:CA EBTRE LA LO•GJ:TUD 

y EL PESO DE "· cwte•a 

ORIGEN SUMA DE 
CUADRADOS 

REGRESION 8.6745 

RESIDUO Q.0384 

TOTAL 8.7128 

F 3169.2486 

COEF. DETERMINACION 

COEF. CORRELACION 

ERROR EST. ESTIMADO 

p 0.00001892 L2.8756 

n 156 

0.9956 

0.9978 

0.0524 

GRADOS DE 
LIBERTAD 

1 

14 

15 

MEDIA 
CUADRATICA 

8.6745 



TAllLA 6. BIOftETIUA DE LOS PECES COLECTADOS EN' LOS ~U,ESTREOS. 

Uuga c.ephalu6 J.lug.U. c.u1tema 

No. de Peso Peso Peso. Long Long Long N. Peso Peso Peso Long· Long Long HES Muestreo N 11ax 111 n Prom Hax Hin Prom Hax Hin Prom Hax Hin Prom 

Julio 13 47 255,5 50.0 88,83 298 179 209.49 -- - - - - - -
111 17 192.0 42.3 100.68 272 163 213.76 -- - - - - - -

-Agosto 15 22 308.3 I¡ 1 • 4 .125, 11 308 151¡ 225,1¡1 -- - - - - - -
16 34 272.0 22.5 156.24 309 124 244.35 8 93,3 23.0 46.79 203 130 159.62 

Sept lembre 17 38 255.8 11 ,6 44.94 307 102 145.39 47 152.9 15.0 57 ,74 255 114 167,72 
18 12 381.0 13.8 141 .51 350 11 o 226.16 5 80,3 18.0 49.38 200 119 165.00 

Octubre 19 19 1¡90.3 21. 2 195.41 370 129 261.63 33 153.6 35.4 56.89 247 1 53 177 ,57 
20 17 179.5 17.8 102.75 265 112. 207.65 35 64.9 20.0 47.63 185 120 164.48 

Noviembre 21 12 337 51.4 197.05 332 171 27:3.17 1 . 41. 6 - - 165 - -
22 --· -- -- -- -- -- -- 23 56.5 24.1 33.43 178 131 146.00 

-
O le lemb re 23 32 382.4 n.a 146.37 347 198 245.59 4 117.7 14.o 1i2.55 228 109 141i. so --



TABLA 7. INDICE DE PARASITOSIS EN LISA 

TIPO DE PARA SITO M. cer:>halu.6 M. c.u..lle.ma. 
No. '!. No. '!. 

Nemátodos 36 58.07 3 7.90 

Acantocéfalos 2 3.22 1 2.63 

Nematodos y Acantocéfalos 15 24.20 - -
Isópodos 3 4.84 13 34.21 

Isópodos y Nemátodos 1 1. 61 - -
Isópodos y Acantocéf al.os 1 1 . 61 3 7.90 

Sin parásitos 4 6.45 18 47.36 

TOTAL 62 100.00 38 100.00 
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